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cotizadas que son al misino tiempo una gran parle da la 
frontera francesa? No es esto decir que demos entero 
c r éd i to ¡i ja« voces-de un ojéroí t» francés 'dé observación, 
ni que creamos que baya que temer del pueblo vasconga-

fuese la bandera que se tratar? de tevaij lar , 0 h t e n d . í 4 

en respuesta el mas duro y completo d e s e n g a ñ o . 

E n ouanto a l gobierno f r a n c é s tiene un camp \ 

No» han l lamado la atención l i i | siguientes pArra -

fos de un art ículo del Eco aét Comercia; 

"Dicese que las palabras del ministerio f rancés , p r o . 
dueto de la unión entre la camaril la y Ja doctrina, quie­
ren ser acompañadas de algunos hecho*), pite» aunque lio 
«ra posible la invasión de I M J 3 , se quiere manifestar íle 
a lgún mod.i la desaprobación de ñire-tro alzamiento , q i l i -
zá por K, (pie tiene audoL 'oal de i'V mei en MiÍM; y fia., 
rece que la r-in-i Cris t ina pasar i por l'.o ¡ ? .-n v,z Ii 
continuar á Italia, donde se la ]ii epa^#l¿j*t lMKift09Ímle 
palacio de los reyes frailee- 1-.. Algunos amulen, qne p 
t r a í a 3e ohtfga la á d.Tr un manifiesto, haciendo figura rlsi 
nece-urio iue»« al infante Don Frairoiáto} tnrentras p i n 
acá trabajan otro- por distintos i n d i o s que pueden con­
ducir al propio fin. 

"Sabemos por oonducto respetable que se rentio en 
Hilbao iiua e-peeie de congreso Vatfcüngitdo , di/udi; ade. 
mas de lo . .¡,,s diputado* generales de Afíríít y ' f G n f p ú j -
eoa, acuden según se nos c .ur íhe , Don lilas I/Opez y el 
famoso Don I ' B I I I U I/gana por l i s primeras de esas pro­
vincias , y Don N . ()lano por la segunda. IJI motivo os-
ten-üiln es convenir sobre ciertos puntos relativo- á las 
subsistencias del e jérc i to y al modo de contribuir rada 
provincia ien;un si» riqueza y población ; pero no falta 
quien dé otra cau-aal ni iew-oóriclavu, fundándose en que 
otras veces su han traiado asunto* <le mas importancia 
]>nrn aquel pais -in la r e u n i ó n de los diputados general, s, 
l i n o solo por tus de'ot/ados. 

" S i H a s ios» a g r é g a l a reunión de personas forasteras 
y de cierto color en Hilbao y V i t o r i a , los a r t í cu los que 
ha publicado el Vuscoti'.-ado y el i n t e r é s reciproco de los 
fi.uioesgs y algunos naturales para tener en aquel pais un 
Inuienso uluiaeeu de contrabando y rodear su terri torio 
do pequeños «-lados de quienes no tenga que temer nomo 
le sueude con Sní/.a y Bélgica , . se hal lará fáci lmente el 
lítaderO de tmlns esos sucesos que parecen Independientes 
V aislados.. Todo esto lia de llamar precisamente la aten­
ción del gnho roo ; y pues quo tenemos un numeroso y 
iiiruerridu e jérc i to ¿dónde puede boy hacer mejor servi­
cio (pie guarneciendo en gran fuerza las provincias vas-

Aveinían".** «1» M e r c a l e s 
A t r e v i ó l o , 
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C A P I T U L O XXII. 

E l . K R A A L . 

E l K r a a l ó población de los indios piannakotaws, 
cuyo ge fe era el Orow - Knurow , estaba simado no lejos 
de la ori l la del mar , cutre las dos corrientes de los ríos-
de Irarouba y.de Commana. 

U n bosque de cocoteros y de palmeras le daba sombra 
por el norte; por el mediodia un plantío de a r r o z , de 
lu mas hermosa verdura , se esteudia en todo lo que a l ­
canzaba la v i s t a . 

Las caliaiias ó chozas de los indios , construidas en 
formas cónicas y cubiertas con grandes ojas de palmtva 
secas por el sol,-se levantaban sin orden junto a u n pe­
queño cerro. 

Bn medio de estas cabanas , y á laaltura de ocho pies 
se veia el taboui , ó gran cabana , especie de plaza de se 
lenta pies de. largo sobre diez de ancho. 

E n este edilicio se reun ían los guerreros y los ancia­
nos de la tr ibu cuandu so debía tomar alguna grave re­
solución. 

Allí era donde los sacerdotes invocaban á Mamn-.Tum-
b o c ó Javalion , el grande esp í r i tu . Allí en l in , en el 
taljop'j so consumaban los sacririciushnmanos de que he­
mos hablado. 

do , el cual lejos de confundir con algunos agitado; es ! v , < t í g ¡ , n o donde dar r ienda suelta á su e n e r g í a , y a l 
inuiieraijos.lueristas , pero conviene todo presente para 
prevenir lo que después pudiera ser mas diijeil remediar. 1 

O estamos muy enfrailados ó las palabras e q u í ­

vocas de este a r t í c u l o t ienden á persuadir cuando 

ilíótúft la posibi l idad de una al ianza de tres fuerzas 

di-t intas y que pudieran concur r i r á la s u b v e r s i ó n 

e s p í r i t u emprendedor y belicoso que d i s t i n g u í a 4 

su nac ión en otros tiempos, Puede hacerlo en Opie t i f 

te, donde otras naciones deciden á su antojo de Ja 

suerte del v i rey de E g i p t o , íjel al iado de la j íran-» 

c ía . Puede hacer lo en el R h i n y en los -\lpps ; flr» 

I t a ü a ó en A l e m a n i a ; porque la Europa se ha c u i -
del o rden de cosas que ahora existe en E s p a ñ a , E s - i , 

. " > H t i n a u 0 P n c o e n s " 5 transacciones diplotuatieas de) tro-
Wfl-Tres fuer/.aB son los moderados, las p rov íno las i 7 ' . . „ . , . , , , • - V 

' r , no de J u l i o . P e r o si le faltan hitos para in te rven i r 
j ¡ a s c ü t i g a d a s y el gobierno f r a n c é s . D i r e m o s sobre 
este punto nuestro sentir con comple ta franqueza. 

E a s doctr inas que el part ido moderado profesa le 

vedan tomar parte en nint 'un g é n e r o de host i l idades 

contra el actual r é g i m e n , como no sean las de una 

oposic ión coi i s i i tuc tonal . S i se pregunta ú los que 

profegtii ideas moderadas cual es su op in ión ace'rpa 

del a lzamiento de Set iembre, c ia to es que responde­

rán que lo desaprueban altamente! c la ro es que ma­

n i f e s t a r á n su deseo de que nunca hubiera acaecido 

semejante r e v o l u c i ó n . P e r o u¡ las convicciones del 

par t ido que se l lama m o n á r q u i c o const i tucional , ni 

sus h á b i t o s , ni los elementos que lo forman le per­

miten conspirar . C u a l q u i e r tentativa enntrarevo-

lucioHaria dé este partido sobre ser un e m p e ñ o i raí 

potente, seria tina s e ñ a l a d í s i m a imprudenc ia . 

donde tanto le interesa, no es de creer que hag i aho­

ra en E s p a ñ a , lo que no quiso ó no pudo hacer 

mientras a rd í a la r ebe l ión car l i s ta en las mismas 

faldas del P i r i n e o , 

P o d r á decirs- que el gobierno f r a n c é s t-imído á,a 

a l g ú n tiempo á esta parte con Ips fuertes , es a r r o ­

gante con los d é b i l e s , y que d é b i l e s somos nosotros, 

Que h i abandonado á A n c o n a hace poco , y p e r m i ­

te ahora ¡a i n v a s i ó n de S i t i a , pero que t a m b i é n exige 

satisfacciones con la fuerza de sus escuadras del 

gobierno de M é j i c o y de la r e p ú b l i c a . Argentina. ' , ' 

A esto respondemos que el gobierno de L u i s 

Fe l ipe no tiene ¡ u t e r e s tan grande en los negocios 

de E s p a ñ a , que pudiera es t imular le n i aun á ped.r 

un c r é d i t o suplementario á esas c á m a r a s que e*ia>» 

t imaron el que se habia pedido en l a ú l t i m a l e g i s l a -

L n s provincias- Vascongadas deben de estar f a t i - i tura, para celebrar )a l legada á F r a n c i a de los res-

gadas triude. una guerra prolongada y te r r ib le . Q u i e n I tos mortales de B o n a p a r t e . 

lea a n u n c i a r á ú los habitantes ]) y d¡ i pacíficos de V¡c- A s i pues con esas aventuradas suposiciones, b ien 

t o n a ó d e B i l b a o una nueva lucha c i v i l , cualquiera que nazcan da d a ñ a d a i n t e n c i ó n , ó bien las sugiera á l a 

L a sola diferencia que habia entre el taboui y las 
otras cabanas M que en lugar de estar cerrada por un 
muro , estaba solo cercada de una galer ía descubierta 
formada con los troncos de los árboles que sostenían el 
techo. 

Cuando los guerreros , los ancianos ó los saórifieado. 
res no lo ocupaban, servia el taboui de lugar de reun ión 
para las mugeres que iban allí á tejer con hilos de 
algodón de diversos colores las hamacas de que se sirven 
los indios. Otras cons t ru ían las pagaras ó canastillas de 
junco de un trabajo tan perfecto que son impenetrables 
al agua. « 

Este dia , el sol en todo su ardor lanzaba sus rayos 
verticales sobre el kraal cuyos techos eran de un color 
oscuro dorado , y sobre las palmeras y cocoteros que le 
hacían sombra. 

Las espesas y lustrosas ojas de estos árboles á quie-
nes la naturaleza parece haber querido preservar de la 
acción abrazadora del calor dé los t róp ices dándole 
un barniz duro y brillante , relucían como la porcelana 
verde , y algunas cigüeñas matizaban el cíelo de un azul 
Oscuro; ^ «*> i 

Les vastos arrozales estendian á lo lejos sus alfom­
bras ile esmeraldas , ;\ los lados de un camino calcinado, 
que se pulverizaba con el sol. 

E n el horizonte se veían los últ imos bosquecillos de 
la floresta, anegados en un vapor rojizo ; el calor sofo­
caba ; la brisa , en vez de ser fresca, traia un aire tan 
pesado y caliente como el que salo de un horno, 

E l taboui, ó gran cabana del kraal , estaba llena de 
mugeres indias, que iban allí á buscar el fresco á la som­
bra do grandes piezas de algodón rayadas de azul y 
blanco llamadas sbgáflore. listas vastas cortinas suspen­
didas entre las pilastras rú- t icas que sostenían el techo 
daban una media luz ni in te i íor del tabom. 

U n acontecimiento muy romancesco era el asunto 
do la conversación general. 

Baboiin Rnify la hechicera i n d i a , á quien habían en­
viado al campo de / a i n - Z a m en cambio do una adivina 
negra , acababa de hallar á su hija al llegar al kraa l , de\ 
cual se hallaba ausente hacia muchos meses. 

Esta hija que habia i erdido, era Jugarretta, 
Después del rapto de A d o é egecutado por las gentes 

del Ourow-Kourovv, creyendo á su ama para siempre en 
poder de Oultok el tuerto , la pequeña india , satisfe­
cha de su venganza y de sus celos, había abandonado á 
Spnrterfigdt , y se habia refugiado al kraal. 

Cerca de dos años antes de haberse escapddo de la ha­
cienda , habia encontrado Jugarretta en una de sus car­
reras por el hosqne á un viejo p íannakotaw , que se ha­
bia roto una pierna por haberse caído de un á rbo l . S i n 
socorros en medio de aquellas soledades , habia buscado 
un refugio contra las bestias feroces en una caverna 
donde se habia recogido con gran trabajo, 

Jugarret ta le ofreció hacerlo conducir á Sporterfidg, 
donde hub era'sido perfectamente acogidoy cuidado. Los 

indios, no habían aun tomado parte, á lo menos abier­
tamente , en la insur recc ión de los negros do la Sarame-
ka. Se les recibía y hasta se les empleaba bien á menudo 
en las haciendas de las fronteras, ya de cr iados, ya da 
cazadores. 

E l indio se n e g ó á el lo. Jugarretta 1c p rome t ió vol-: 
ver á llevarlo algunos víveres , una hamaca para acos­
tarse y p ó l v u r a , porque habiéndosele acabado la suya, 
podia tener que defenderse de las bestias feroces. 

L a convalecencia de este viejo d n r ó cerca de un mes. 
Por ciertas señales que Jugarretta tenia en el brazo, 
conoció que per tenec ía ó su t r ibu. Este descubrimien­
to aumento mas s u afecto hacia su bienhechora; así que 
se puso bueno , le p rome t ió hacer todo lo que ella qu i ­
siese en prueba de su reconocimiento; todos los meses 
debía venir al misino parage para verla, y recibir sus 
ór.dpnes, aunque el kraal dist»ba diez leguas de Suor 
teHlgdt. 
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buena fe el espíritu de bandería , nada se logra sino se- ¡ 

parar á los paitidosdel circulo de la legalidad donde 

debe cada cual defender sus doctrinas y sus derechos: 

se ofrece un peligroso alimento á la neeu credulidad 

ele unos, y se da pábulo á las prevenciones y la ani­

madvers ión de los otros. No falta quien crea que se tra­

tan de justificar las persecuciones, y otros llegan á 

soñar con reacciones imposibles!! 

Nosotros, hombres imparciales, hombres de paz 

hombres de legalidad, clamaremos siempre coutra se­

mejantes ideas. 

Dijimos ayer que los temores en general de E u ­

ropa debiau considerarse desvanecidos á consecuen­

cia de las primeras votaciones de la Cámara francesa, 

y del aspecto que ahora presentan los asuntos de Si­

r ia ; añadimos que U cuest ión Turco-Egipcia ao de­

bía confundirse con la de Oriente, harto mas im­

portante y difícil de resolver , y de la cual no es lu 

primera sino un m o m e n t á n e o episodio. Mas no tu 

vimos espacio suficiente para esplicar los fundamen 

los de cada una de estas opiniones. 

Las primeras votaciones de la Cámara francesa 

han sido, como todos saben, uu triunfo completo 

para el nnevo gabinete. 

L a izquierda y el centro izquierdo estaban di 

acuerdo en dar sus votos para la presidencia á M r . 

Odilon Barrot , orador distinguido de la antigua 

opos ic ión . Los conservadores tuvieron el buen tino 

de proponer como sn candidato á M r . Sauset , an­

tiguo compañero de M r . Tiiiers en el rainistern 

de 22 de Febrero, miembro de la coal ic ión qu> 

derribó al ministerio Mole, y uno de los diputa­

dos de aquella parte del centro izquierdo , que s* 

supone que ha de prestar su apoyo al nuevo mi ­

nisterio. E l resultado es conocido : la oposic ión nn 

pudo reunir sino 154, votos y el ministerio l o g r ó 222. 

esto es 65 votos de mavoría para su candidato. Pud" 

crerse durante algunos momentos que hubiese in 

fluido en la votación la repugnancia que inspirh 

ba desde antiguo á todos los centros , el nombre 

del caudillo de la izquierda á pesar de sus talen-

tes y de su conocida probidad. 

P ú d o s e creer que la templanza polít ica de M r . 

Sauset habia obtenido las s impatías del centro iz­

quierdo. Estos cálculos no tardaron en desvanecer-

Es menester decirlo en eloe^o de Jugarretta; mien­
tras que sus celos no se excitaron contra Adoc, suplicó 
al pinnnnkotaw que, en su tribu, tenia el influjo de que 
siempre gozau los viejos en aquellas poblaciones, hiciese 
que respetasen á Sporterfigdi los indios que se habían 
declarado aliados de Zain-Zam contra lus europeos. 

Pero , cuando por un estraño acaso , Jugarretta se 
«namoróde Hércules Atrevido; ruándose creyó destina­
da á realizar las predicciones de Mamí-za desempeñan­
do, con motivo del casamiento de su ama con el hermo-
so europeo, el papel fatal de pantera, conociendo Ju-
garretta el amo-- que Oidtok el tuerto profesaba á Adoc 
j las relaciones misteriosas que existían entre el colono 
y el ü u r o w - Kouro-.v, mandó al viejo indio qne fuese 6 ver 
al plantador y le anunciara que, si el Ourow-Kourtv que­
ría apoderarse de la hija de Sporterfigdt, encontraría 
ayuda y socorro en la hacienda. 

Por desgracia fueron aceptadas estas proposiciones 
y coronadas de un buen éx i to ; la pequeña india tomó 
una parte activa en el rapto de su ama. 

Vengada así cruelmente de su rival, pensando apa­
sionadamente en Hércules , no soñando sino en los me­
dios de volver á reunirse con i'A, aun con peligro dé su 
vida, Jugarretta habitaba en el kraal hacía algunos días. 

A la vuelta de Baboün-Knífy, el viejo que Ju/arre t tá 
había salvado contó aquel suceso á la hechicera, y l e 

habló de las marcas y señales que tenia la pequeña in-
día en el brazo. 

Baboün-Knífy se puso pálida como un muerto, y ca­
y ó privada de sentido, esclumando: mi hija...!! 

Jugarretta era su hija. 
Según la costumbre de muchas tribus errantes, Ba-

oün-Knify habia seguido á su marido en una espedí-
ion goerrera contra Sporterfigdt. 

L a india llevaba á su hija sobre su espalda , en una 
•quena hamaca de algodón ; acababa de colgarla en las 
ama» flesiblw de uu árbol duraut» una parada qu« hi-

se : porque todos los candidatos propuestos por el mi ­

nisterio para la vice presidencia obtubierou, sino igual, 

por lo toónos una notable mayoría . Mr. Salvandy 

miembro del ministerio Molo, representante de la C á ­

mara, por lo tanto del gobierno personal del l ley, que­

dó elegido. T a m b i é n lo quedó M r . Jacquemiuot, co­

nocido por la violencia de sus opiniones, y porque 

en su casa celebraban sus reuniones los partidarios 

de la mencionada admin i s t rac ión . N ó t e s e que entre 

los escluidos figuraban M r . Ganneron, miembro i n ­

fluyente de la C á m a r a y que pertenece á la frac­

ción mas moderada de la opos ic ión . 

E l resultado que deducimos nosotros de esta vic 

toria no es que haya de ser muy larga la vida del 

ministerio, ni muy poderosa su influencia—Por el 

contrario, nos parece que esos elementos ahora tan 

unidos no tardarán en separarse; los recuerdos de 

la coaiVrion son un disolvente d é l a mayor ía . Mr. Du 

faure, M r . Passy y aun M r . Cuizot y M r . Ducha-

til , son los mismos hombres que estuvieron en lu­

cha abierta uo como quiera con M r . Mole, sino con 

la voluntad personal del monarca. Por otro lado la 

principal mis ión de eso ministerio no es de aquellas 

que dan popularidad y gloria: sino todo lo contra* 

rio. Su obl igación es luchar con los mas e n é r g i c o s 

y generosos instintos de la nac ión: con sus deseos 

de vengar la humi l lac ión que ha sufrido, y esta es 

una de aquellas luchas en que hay deshonra para los 

vencidos , impopularidad y difavor para los mismo* 

vencedores. 

Pero si no es larga , ni brillante la vida del mi* 

nisterio, por lo menos parece probado que obtendr. 

un éx i to favorable á sus miras en la cues t ión de psz 

ó de guerra. D e s p u é s de largas v acaloradas disen­

siones, es de creer que obtenga los sufragios de la cá 

mará, una contestac ión (adresse) redactada en t é r m i ­

nos tan equívocos como el mismo discurso d* la co­

rona. Por consiguiente el ministerio francés bar. 

á la Europa coaligada cuantas concesionti futren 

nrcesatias para el mantenimiento d é l a paz. 

L a guerra no podía tener ciño uno de ritos dos 

motivos : conservarle al Bajá la poses ión de la 

Siria , ó por lo menos garantizarle el v í r e í n s t o dr 

Egigto. 

No aspiramos á decidir sobro todas las eventua­

lidades de una guerra como la de Siria. Sin embargo 

cieron los indios , ruando fueron sorprendidos por el pa­
dre de Adoc y sus negros. 

El colono atacó con tanto vigor A la cabera do 101 
esclavos, que fué muerto el marido da Bnbniin-Kinfy; 
los otros indios fueron derrotados , y la infeliz madre, 
fugitiva como sus compañeros , perdió á su hija durante 
el ataque. 

Ya dijimos como el colono , recogiendo n Jugarretta 
en el bosque, la habia criado y educado en Sporterfigdt. 

Para manifestar las diferentes posiciones do los acto­
res de esta narrac ión , nos queda que decir que los tres 
indios encargados de conducir ñ Adoü á la hacienda de 
Oultok el tuerto aun no habrían vuelto al kraal. 

Dejaremos pues á las indias hacer ndmirnciones acer­
ca del feliz y admirable acaso que reunía á Jugarretta 
con Babnün Knify, y conduciremos al lector á la caba­
n a de la mágica. 

C A P I T U L O XXIII. 

L A S D O S I N D I A S . 
Jugarretta estaba sentada en una estera do junco; 

B o b o ü n - K i n f / , arrodillada ilelaite de su hija, parecía 
estar absorta en una contemplación muda. 

En las morenas y algo enflaquecidas mejillas de la 
pequeña india se notaban señales de haber llorado • su 
fisonomía se mostraba amable y triste. 

Su madre la miraba con amor , con adoración • no 
cesaba de admirar su hermosura ; estaba envanecida'con 
ella y se creía feliz. 

— Quo hermosos cabellos! que hermosos cabellos! es-
clamó de repente , estrechando la cabeza de Jugarretta 
entre sus manos; y besó sus cabellos negros y brillan 
tes... que hermosos brazos ! y los besó! que hermoso cue^ 
lio !, y lo be3o! 

Y todo e-,to entre suspiros, alogria y sollozos que te-
man algo de delirio : • 

~ M i h iJ f c
 í n i I - l i a ! - - he vuelto a hallar mi h¡. 

si hornos de atender u lo que hemoi tenido 

hable desde que recibimos por la via de Mi l 

braltar las noticias que publicamos en nttestvo - ' 

rodel Domingo ú l t i m o , la dominación del 

Siria debe durar poco. Los habitantes del # 

las montanas del interior de Siria, están in 

nados contra é l . E l Emir Beschir, r/efe ,1. i , C ' 0 , 

. . . . . , u e l o s «Iruio, 
que era su mejor altado , ha ahaudonado 1.. 

'da monta 

ñas y refugiado se en uu buque ingles: la cost, 

deLaitakia hasta «San Juan de Aere está ' ' 

de los aliados , sin escluir los puntos mas i 
"•partan 

tes cuino Beirouth , S e í d e y Triuoli <5„„ 
v opínese en 

las ultimas acciones, sobre todo en la d»l 10 de O 
tnhre, quedaron derrotsdas las tropa. , i , | p,,^^ 

tanta 
cuntid.) no demos ú algunas de estas notici,, 

importancia como aparentan ilurtetus petiódic I 

sea, claro es que no puede estimarse como-au, ^ 

tajada la posic ión del virey de Egipto. Arrt>j i a 0 (j' 

¡a Siria por los europeos aliados del S u l n n ) l u 

rauza podía ú n i c a m e n t e fijarte en sus aludos de { 

ropa ; esto es en los franceses y esta eiperaou «,j 

uu delirio. 

E n el estado & que han llegado los asuotoa de$¡. 

ria no .olo el ministerio actual, pero ai aun el m ¡ , a , 

M r . Thiers creemos que intervioitte en favor dil 

Baja. 

Queda pues otra posibilidad de guerra si los alU. 

dos intentasen arrojar al Uajá del Egipto de tu pú 

que el ¡ lustre anciano supo libertad de la «narquUdt 

los mam.-! .Los y que ba organizado dt una minen 

tao admirable ; en ese cato el gobierno francés <>. 

vería fortado & la guerra, ti no habia d» quedar ha* 

mulada de una manera vergonzosa la bandera QH 

tremoló eo Autlerlitz y en YVagrtm, la niisraabiode. 

rs que á principios de este siglo flotó victoriosail pie 

de las p i r á m i d e s . 

Pero tampoco es de creer que lot aliados iatif 

trn rettablecer en A l e j a n d r í a el olvidado peluda 

lot sultanes ; porque si tienen en ello común intern 

todoi iua aliados , puesto que el autócrata ruio debe 

desear para el logro de sus flnot, que quedo dividido 

•-1 Imperio otomano, ni ct de suponer qua loa lien I 

tan lejos la embriagues del éx i to , con perjuicio dala 

paz europea ó por tnrjor decir del mundo. 

Estas razones nos hacen presumir quo por ahora 

de la c u e s t i ó n Turco-Egipcia no nacerá la guerra: j 

ja , esclamaba B a b o ü o - K o i f y . No te cansaba de pronao, 
ciar estas palabras. 

A p*Mr de la felicidad que <t alrerti» en »1 semblan­
te de su madre. Is< facciones do Jugarretta tenían algo 
do «insti •;. «ombrio. 

L a m 'jfica se t»p6 la cara con sus faldas,y «clami: 
No me quiereI... «SU triste! no me quiere!... uVbo morir 
mañana ya que hoy la vista do mi hija me ba raelfo loe* 
ile contento , y mi niña so muestra indiferente en medio 
de mi c i c l i » ! . „ Mu me quiero 1... 

Y la infeliz miigcr prorutnpia de nuevjen sollozos 
que daban compasión. 

Conmovida consti dolor , Jiir/arretla n echo »1 cue­
llo de ma ma Ire , se deshizo en I urrimas, y le dijo coa 
apagada voz-:—Vuestra hija es desgraciada g ™ | 
contenta innnnoa si pudio-e volver ó ver hoy ti que«al 

L a ludica se repuso con viveza , sus n eS f aJ "̂ V 
fruncieron ; esperimento un arrebato de ceba a »o ma­
nera salvnge ; el corazón de su hija no le pertenea»"-

do entero ; estaba ocupado por otro amor. 
Temiendo lastimar , ofender á su hija, uejiaW; 

netrar sus resentimientos , bajó lo cabeza y » 
llorar. w 

Pero, cuando Jugarretta le confió «u sis 
im leñado por H é r c u l e s , quo había preferidos*»* 
fisonomía de la mágica se inflamó da ira. 

Su hija era desgraciada ! . ¡¡ 
— Esto europeo combate í nuestros guerre""^ 

nuestros al ivios im ni . ™ i n » i c » » i » • » • — - - , r —nanía-
fierc á la ¡oven pálida dt Sporterfigdt, la luja -*M q» 
tó á tu padre ! Niíia mia... olvídalo. . . . . ^ 
aborréce lo . Es falso y perverao como sus iguJ «•"•• 
eres hija de uno de los mas valientes gtfes Ua i » » ^ . 
nakotaws , tu amarás á un joven guerrero quo v ^ 
colgar á la puerta de nuestra cabana las cal.i w 
los enemigos que haya matado , la piel de lo> 'K . 
hubiese cazado.... dejaremos el kraal y>lvere,D0S 



separamos esta c u e s t i ó n de la g r a n d í s i m a ó por mo« 

j o r decir de las muchas y mny inmensas del Or ien te , 

por razones que diremos en otro n ú m e r o . 

S e g ú n nos han informado parece que la Jun t a de 

comercio ha oficiado al intendente de esta p r o v i n c i a 

pidiendo que se cumpl imente una real orden que s u ­

prime los oficios enagenados d é l a c o r o n a , como lo 

era la e s c r i b a n í a ó el cargo de aguaci l del t r ibuna l de 

comerc io , y lo es la oficina de guias . 

Ignoramos aun cual s e r á la r e s o l u c i ó n del S r . i n ­

tendente y i n respuesta á la J u n t a , por cuyo 

mot ivo nos l imi t a remos hoy á dec i r dos cosas: 

p r i m e r a , que exist iendo una rea l orden y siendo el 

gefo de rentas tan escrupuloso observador de .sus 

deberes como subordinado del gobierno c e n t r a l , no 

dudamos que lo cumpla : y segundo, que e t t r a ñ a » 

mos mucho que hasta el presente no se haya hecho. 

Tenemos entendido que el S r . D . G e r ó n i m o C o u -

der se hal la repuesto en su destino de v i s i t a d o r ; pre­

ciso es que haya sido en vi r tud de algutlá orden especial 

de la Regencia , porque no podemos creer que el S r . 

Couder se c o n c e p t u é comprendido en la del 4 del cor­

riente : para esto era preciso que sea considerado co­

mo c o n t r i b u c i ó n , derecho ú arb i t r io . D e todos modos 

descariamos que el S r . Intendente satisfaciese las du­

das que tenemos con respecto á esto. 

Iteviftta «le líerioílíce»s. 

E l E c o DEI. COMERCIO d i r ige los cargos s igu ien­

tes a l partido moderado. 

" E n el desenfreno de vuestra sed de oro y plata ape­
nas quedó r< nta del Estado que no gravaseis con ant ic i ­
paciones y contratos clandestinos , con arriendos fraudo 
lentos , con libranzas adelanta las a Ul t ramar . N o satis, 
fechos con estos medios, que no podian aplacar la codicia 
do vuestros pro-hombres, conservasteis la eseentralizaciou 
de fondos para preferir unos pagos á otros con menos 
conocimiento del publico , y hasta fabricasteis moneda 
falsa creando sin autor ización t í tulos con que embaucar 
ó vuestros usureros. L a historia señalará vuestra época 
como el tipo de la inmoralidad , ele la disipación y del 
fraude; mencionará las fortunas que se han improvisado 
en vuestro t iempo, ya de minis t ros , ya de capitalistas y 
de hombre' pobres y oscuros á quienes f.ivooeioran pnr.i pnr-
tirconellos laeapadel pueblo, buscando los unos cubierta 
de sus manejos y los otros ganancias usurarias sin ropa-
rar i i i los medios. E lpoderque ha nacido de la revolución 

decreta la centralida.il de todo? los fondos que son de la ! 
nación y la quema en la plaza pública de vuestros t í tu los 
falsos. También estj es hacer algo , aunque no tanto ni 
tan justo como si en la misma plaza presenciase el pue­
blo el castigo d é l o s autores de la suplantación. 

" Ofrecisteis á los pueblos cesar en la percepción inde­
bida del enorme veinte por ciento de propios , sin duda 
teniendo presente que á nadie han arruinado las prome­
sas ó que siendo dos actos sucesivos el prometer y el 
cumplir , debió el pueblo contentarse con el pr imero . A s i 
al menos se ha visto por la obra; y sin la revolución , to­
davía pagarían los pueblos • esta singular con t r ibuc ión , 
ademas de las generales que satisfecen al Estado. L o mas 
es t raño es que aunque el impuesto tiene el nombre y lá 
procedencia municipal, no servia en lo mas mínimo para 
los gastos de los pueblos n i de la diputación provincia l , 
sino que entraba en la tesore r ía del ministerio de la G o ­
bernación para alimentar la disigualdad en los pagos y 
para dividir el presupuesto de su misino Estado. T a m b i é n 
es algu esta reforma nacida de la revolución. ¡Así la hu­
biera acompañado la del cuatro por ciento decimal no 
menos injusta, ni menos gravosa, n i menos odiada! 

" H a b í a en el palacio de la Reina un centro constante 
de conspiración contra el Estado y un ejemplo triste de 
amor escesivo á las- riquezas que 3e oponían al progreso 
de las reformas , á la observancia .y estabilidad de ¡a ley 
fundamental y a! orden en la adminis t rac ión económica . 
Mas de una vez se decre tó en el club palacegio la estermi-
nacion del partido const i tucional , echándose 'en los bra­
zos de los serviles que se han dado el nombre de moná r ­
quico-constitucional : no siempre fus posible ú la camari­
l l a resistir hasta el fin al voto de la op in ión ; pero en 
Agosto dio un ejemplo de tenacidad que exasperó la ra­
zón pública y produjo la revolución de Setiembre. N o 
era posible que tan gran movimiento quedase satisfecho 
después de varios desengaños con una mera mudanza de 
personas desde e l ministerio abajo como suponéis en vues­
tra acusac ión . 

" L a nación alzada pidió y obtuvo en uso de su sobe­
ran ía que se modificase ó se mudase, la Regencia de este 
reino desventurado ; y el poder supremo cambió en efec­
to de manos. ¿No es esto hacer algo en una nación cons­
tituida? ¿L lamare i s acaso un cambio simple de personas 
ó una guerra de empleos ¡1 la remoción de la persona que 
ejerce la autoridad real? Cuando la revolución no hubie­
ra hecho utas que esto , habr ía dado un gran paso en el 
camino de la libertad, destruyendo un centro de esfuerzos 
poderosos é ilegales que nos hubieran espuesto á un tras­
torno cada a ñ o . " 

D e un ar t iculo de l C O R R E O N A C I O N A L tomamos 
el siguiente p á r r a f o 

" Pero no ha sido nuestro intento poner de manifiesto la 
cont radicc ión de los hombres de la revoluc ión , la impoten­
cia de l i s corporaciones revolucionarias, ó la inconsecuen­
cia del per iódico que con tan brusca t rans ic ión le vimos en 
un diapasar de la mas arrogante y orguilosa independencia 
f i la sumisión del mas decidido ministerialistno; no que­
remos vulviendo á la causa de todas estas mudanzas ha­
cer notar como el repartimiento de cuatro ó seis empleos 
públicos ha bastado para hacer callar todas esas que se 
dvcinn exigencias populares, y esas voces amenazadoras 
que gritaban ti nombre de la soberanía . N o queremos vol­
ver hoy lu vistan la triste cuest ión de personas, ni parar­
nos en reflexionar como es todavía mas poderosa la omni­
potencia de los empleos que lo que nuestros adversarios 
con ahuecada voz y campanudas frases sabían llamar 
omnipotencia del pueblo; y mucho menos queremos de­
ducir del fenómeno que nos ocupa que el poder es fuerte, 

no. Anteayer le hemos calificado de débi l ; hemos dicho 
que no gobernaba, y muy á pesar nuestro, cada dia que 
pasa nos confirma en esta opinión. ' Pero no es débil por 
falta de m-dios y de fuerza, no: si esta fuera la causa, le 
compadecer íamos , pero porque los tiene no le compadece-, 
mos, que le culpamos, y le combatimos. Porque en lugar 
de dignidad é independencia notamos en todos sus actos 
coridescendencíay timidez, porque en vez de seguridad y 
firmeza vemos en el vacilación y dudas, porque su descon­
fianza le hace arrojarse esclusivamente en los misinos bra» 
zos que le han de ahogar , porque pone las armas en los 
brazos mismos que las han de volver contra e l , y han do 
clavarle el puñal en el seno, le advertimos , y porque ce. 
de indebidamente á quien nada agradece , en vez de r e ­
sistir como debiera, cuando tiene tantos medios de resis­
tencia, le acusamos. Y para hacer notar esa fuerza de 
.que dispone, y que no aprovecha, para poner de bulto l a 
vanidad deesa resitencia revolucionaria que al primer 
obstáculo se estrella y á la primer negativa enmudece, 
hemos querido consignar el hecho notable que estos días 
ha presenciado el país y la nación entera." 

E l E c o D É L A M I L I C I A abogando la causa d e l 

nfante D . Franc i sco de P a u l a y p r o p o n i é n d o s e de­

mostrar que la R e i n a C r i s t i n a ha hecho r e n u n c i a d a 

la t u t o r í a de su h i j a , se espresa as í : 

" A l marcharse Cris t ina de E s p a ñ a , dijo; " á la n a ­
ción confio mis hijas y á los españoles su d e p ó s i t o . " 
¿Quién es esta nación á la que confió M a r i a Cris t ina sus 
hijas , cuando ya la tutela ademas de un impedimento le­
gal , se la caia de las manos por no poder ejercerla aun 
cuando aquel no existiera? Es ta nación para la seguridad 
de sus hijas son todos los españoles: para su educación y 
cuidado de bienes , aquellos que por las leyes españolas 
eran llamados á elio. N o tiene esta frase otro sentido: 
cuando Napo león dijo se arrojaba en brazos de la Ingla­
terra , no eran en los de los ministros de aquella nac ión 
en los que confiaba , sino en las leyes propias de aquel 
estado que como en todas partes se infrinjan si hay vo­
luntad de el lo. 

A s i , para nosotros no queda duda, que D o ñ a M a r í a 
Cris t ina no es la totora de su H i j a n i puede serlo. N o nos 
embaraza tanto el respeto que cuando se trata de una 
cosa in teresant í s ima al reposo y tranquilidad del estado; 
cuando se trata de ar t í cu los de la Cons t i tuc ión haya de 
pasarse por alto todo esto , sin que se consignen los he­
chos tal cuales son en sí. 

L a Regencia no tiene culpa de la si tuación a n ó m a ­
la en que se halla en el dia; pero no debe continuar en 
ella , pues que se le pre ¡enta una fácil salida que debiera 
haber adoptado hace tiempo A l confiar D o ñ a M a r i a 
Crist ina sus bijas á la nación , á las leyes de esta l a con­
fiaba , y si el caso no se resuelve según la Cons t i tuc ión 
de 18S7 , acudamos á nuestaas leyes , consúl tese la histo­
r ia . Isabel I I no puede estar sin tutor y en e l dia de hoy 
de hecho no lo e s t á . " 

H e a q u i l o qne dice e l C A S T E L L A N O acerca de l a 

orden de la Regencia para hacer efectiva la cont r ibu 

cion e s t r a o r d í n a r i a de los 140 mi l lones . 

" L o s mismos hombres que poco ha se esforzaban en 
probar la ilegitimidad de las ú l t imas Cortes y la nulidad 
de sus decretos; esos mismos hombres que aconsejaban á 
los pueblos se resistiesen al pago de las contribuciones i m -
pusstas; se ven ahora en la urgente necesidad (que noso-

sngrada mi serpiente W a n n a k o é con e l jugo venenoso 
del rossay , mezclado con algunas gotas de mi sangre; 
entonces sus mordeduras serán mortales W a n n a k o é 
me obedece , me venga rá . Los sortilegios de los rostros 
pálidos , por poderosos que sean , nunca p o d r á n resguar­
dar á este feroz encantador del veneno de la serpiente 
sagrada luego que Wannakoe hubiere bebido mi odio con 
mi sangre. 

Jugarretta se sonr ió tristemente, y d i j o :—Si el euro, 
peo es un encantador, sus ojos azules , su tierno mirar-
su dulce voz, su valor y su bondad son sus filtros... ó ma­
dre inia! Antes de l l e g a r á el la serpiente vVaunakoéine 
a ta rá el cuello y los brazos con sus anillos, sus dientes 
emponzoñados de sga r r a r án mí pecho. 

— Nunca una hija de los piannakotaws ha amado á un 
europeo!... esclamó Baboün-Kni fy torc iéndose las manos 
con desesperación; el demonio esta oculto bajo la figura 
de ese mágico ; quiere llevarme mi hija á la otra parte 
del lago de los europeos para haeerlaservir de victima á 
sus horribles maleficios! Volver á encontrar mi hija, m i 
hija que tanto he llorado , para perderla de este modo! 
para perderla quizá para siempre... esto no s e r á . . . esto no 
se rá . . . mi hija no abandona rá e l kraal sino para volver 
conmigo á las Montañas azules. 

.— P e r d ó n e m e madre mia, dijo Jugarre t ta- pero lo 
que esperimento es nías fuerte <¡ue yo. Donde está e l 
europeo es preciso que yo esté al l í . L o s blancos 
m a r c h a r á n , i ré delante Je ellos ; t e n d r á n piedad de una 
mnger ; lo veré y r e c o b r a r é las fuerzas que ine abando­
nan. 

E n este momento se o y ó un gran tumulto en la par­
te de afuera de la cabana. 

E l O u r o w - K o u r o w y sus indios tratan prisioneros á 
H é r c u l e s y Pipper . -

; .{Se,contimará.') 
. iv.í'Je íe o • h , 

Montañas azules, donde nncistes..., donde están los sepul­
cros de nuestros padres. Allí , no veremos ni negros ni blan­
cos. N ingún estransero ha pisado el seulo de nuestros 
hermosos valles. E l airo es allí mas puro, el sol mas 
brillante que en las tierras bajas...que ini bija, mi ama­
ble y querida hija me a c o m p a ñ e . . . ! Allí e n c o n t r a r á fe­
l icidad, reposo; todos los dias h a r é sacrificios por ella 
al grande esp í r i tu . . . y el g rande-esp í r i tu que oye mis 
plegarias, que me protege, pues me ha vuelto mi hija, 
le enviará por esposo un arrogante y noble guerrerro 
de las Montañas azules. 

Jugarretta dejó h a b l a r á su madre, meneó tristemen -
te la cabeza y dijo. — Nuestros guerreros tienen, así co­
mo yo, la tez del color de la corteza de la pasionaria, 
y el europeo que yo amo, ¡oh madre m i a ! tiene la tez l i ­
sa y encarnada como el c a r á i b o . . . N u e s t r o s guerreros 
tienen los (.jos negros y fieros; el europeo que yo amo 
tiene un mirar dulce y los ojos azules como el ala de 
la mariposa de este co lor . . .Nues t ro j guerreros tienen 
la voz áspera ; el europeo que yo amo tiene una voz me­
lodiosa y tierna.. .Nuestros guerreros están vestidos con 

Íiluinas y pieles; tienen aire feroz y sa lvage . . .Ah ! si 
mbiéseís visto al europeo que yo amo, ó madre mia ! 

que hermoso estaba con su vestido verde bordado de 
oro , y su brillante espada ; y unos galones anchos 
que lleva «obre los hombros , en recompensa de su 
valor! Es tan hermoso como valiente Es tan va­
liente que los mas antiguos guerreros blancos no hablan 
de él sino con respeto..!... N o no vuestra hija 
no volverá nunca á las Mon tañas azules donde nac ió , 
madro ru ia , mnrir ia allí. Pnrn que Jugarretta v i v a , es 
necesario quo respiro el aire que respira el hermoso eu­
ropeo. Antes de verlo , oyendo hablar de él , ya lo ama­
ba , ya quer ía parecerle hermosa. Cuando lo v i o , le pa­
reció que un lazo invisible la unia de repente á él 
N o pudo quitar sus ojos de los de él ; donde él miraba, 
la miraba ella: si hablaba, ella no podía dejav de repetir 

muy bajo sus palabras ; si él se s o n r e í a , ella se sonreia; 
si suspiraba , suspiraba ; y desde aquel día , madre mia, 
Jugarretta ha aborrecido mortalmente á la que el desti­
no parecía prometer por esposa al europeo. Esta era la 
hija de Sporterfigdt, la que había tratado á Jugarretta 
como hermana. . .Y sin embargo Jugarretta primero que 
verla unida al europeo, hizo t ra ic ión á so bienhechora; 
l a puso en manos del horroroso Oultok el tuerto. . . .Os 
lo digo, madre mia, vuestra hija no volverá á ver nunca 
las Mon tañas azules debe vivir donde vive el her­
moso europeo, ó morir lejos de él Oh! con que 
a legr ía a t ravesar ía el lago de los rostros pálidos , sí el 
europeoquisie.se l levársela como esclava á su país! añadió 
la india juntando las manos con pasión. 

Baboün-Knify contemplaba á Jugarretta absorta en 
una admiración dolorosa. 

E l amor de su hija hac íaHércu les le parecía tan apa­
sionado, tan exaltado, la pobre niña sufría al parecer una 
influencia tan-incomprensible, que la mágica a t r i buyó 
la dominación de H é r c u l e s á una causa sobrenatural. 

Echando la cabeza hacia a trás , levantando las manos 
al cielo como para invocarle, esclamó Baboün-Kui fy con 
una voz triste y afligida : 

E l europeo ha hechizado á la hija de mi sangre.... 
L o veo. . . . ay de mí! lo veo.... es un encantador mas 
malvado y mas negro que el pájaro tigre! Su filtro ha s i ­
do poderoso.... Su filtro es aun omnipotente. Pero yo 
sabré conjurarlo Invocaré á Mama-Jamboe cuando 
la luna estuviere creciente ; invocaré á Yawahom cuando 
estuviere en menguante; sabré hallar en el corazón pal-
pitante de una paloma.la cansa del poder infernal de este 
espír i tu de las tinieblas. Cuando lo sepa, lo des t ru i r é , 
cesará-el hechizo , mi hija r ecob ra rá su razón E l 
amor do su madre reemplazará en su corazón á esta pa­
sión que la ma ta , y me mata Sí mis sortilegios no 
son superiores á los del encantador, añadió la mágica 
con aire fdroz , a l imentaré por nuevo dias mí serpiente 
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tros reconocemos) ile «tender á lns obligaciones del esta­
do , y para cubrirlas , acuden á la ejecución de un decreto 
de las Cortes, según ellos i legí t imas, y ti la exacción de 
un impuesto que también conforme á sus doctrinas ado­
lece del vicio de nulidad, ¿Qué dirían estos hombrea alio-
ra , si sus adversarios en política predicaran al pueblo la 
resistencia al pago de esta y otras contribuciones? Y en 
vista de todo esto , ¿quién se atreverá á negarnos que ese 
frenesí , esa intolerancia , esa notoria Injusticia de los par­
tidos es perjudieiulisima y desgarra mas las entrañas de 
la madre patria? 

"En nombre de esa misma patria suplicamos á todos 
los que aun conserven un resto de interés por los pobres 
pueblos, que no los agobien mas. Que hagan un esfuerzo 
por concordar los ánimos por medio de Injusticia y de 
una política previsora. 

" E n cnanto á la contribución estraordinaría seguros 
estamos que no sera la última que se imponga; y sin em­
bargo esta era la oportuna ocasión para que un buen go­
bierno hiciese de modo que los escuálidos y miserables 
pueblos no reiterasen el pago de este apéndice de tributo 
importante t-iOinillone*. E l gobierno puede hacerlo estin-
guiendolas antipatiasde biselases, elfaror de los partidos, 
elenconode losresentimientos , los proyectos de la ambi­
ción v sobre todo las pretensiones de la ineptitud. Ksto 
seria colocarse en un terreno de justicia y de vigor: y 
solo así podrá comenzar á evitar la dilapidación delera-
rio y los defectos del desorden público. Entonces conoce­
ría el gobierno que no eran tantas las dificultades para 

"corregir los vicios de las aduiini-traciones anteriores-
Podría cortar las trabas del comercio interior y las res­

tricciones del giro con el estrangero; podria fomentar 
todas las fuentes de la pública riqueza , mejorar el sistema 
tributario y hacer menos aflictiva la suerte de los pro­
letarios." « 

D « l H U R A C Á N insertamos á cont inuación el ar­
tículo tigutente. 

"1.a Junta gubernativa de Madrid se ha dísuelto des­
pués de sus protestas y promesas porque ya nada tenía 
que hacer, y por la poderos; razón deque "esteera el ma­
yor servicio que podía prestar al ministerio", y ha pedidoá 
este permiso para la retirada. Vaya enhorabuena la Jun­
ta , pues cuando se compone de tales entes es mejor que 
lio ecsista , y mejor que jamás de ellos -e hubiese com­
puesto. L a historia dirá algún día que no fueron nom­
brados por el pueblo, que en un rincón de Madrid ellos 
se crearon á sí prop'os Junta de toda la provincia y con 
infuias y pretensiones de e-tender su dominio á toda la 
nación: que solo así puede esplicarse la aparícíoi en tan 
eminente y de icado puesto en que aquellas circunstan 
eias de hombres oscuros y desconocí.lo* , notadle* s o l o 
por lu ineptitud y la poquedad con que han señalado su 
mando: que ellos fueron los primeros que impidieron la 
reunión de la central, y han recibido después un deseo 
gañopor jamisma manoáquientodo lo saci idearon. Coro­
nan dignamentesu obra con no hallarya en el día nadaque 
hacer, «atando lu libertad esta mas en peligro que jamás 
lo ha estado ; y con retirarse "por hacer un Servicié a l 
gobierno" y aun para esto pedirle su permiso. 

"Aun se atreven u decir "quehan cumplido en la/íi/ti-
mitada esjlra de su posibilidad los compromisos que te-
nian contraídos con el público." Para hombres limitados 
no hay amplía esfera , no hay posibilidad espaciosa : asi 
como para hombres de recursos todas las esferas se en­
sanchan , todas las imposíbílídade- desaparecen. ¿Que 
compromisos contraidos con el público ha cumolido la 
Junta? ¿Se atreve á recordar sus ofertas aun las de los 
últimos día» para asegurar que las ha ampliado?" 

Ordoii de l a pl.aza. 
Sr.nvic io PARA no Y Los cuerpos de la 

guarnición con elbalallonde ar l i l l er íade Milicia nació-
nal.—Gefe de dia un capitán del mismo Capitán de 
hospital y provisiones el primer batal lón de infante­
ría de Marina. 

En autos de concurso á bienes de I). José Maria de' 
Aguila, de esta vecindad, ha mandarlo el Sr. alcalde 
tercero constitucional de esta plaza, que, en calidad de 
juez segundo de primera instancia, conoce de ellos , que 
el Martes próximo 24 del corriente á las once de la ma­
ñana y en el despacho del Sr. Asesor de dicho juzgado, 
calle de los Blancos , núm. 1.52, se celebre junta gene­
ral de acreedores al fallecido. Y se hace notorio para 
que los que lo sean, con documentos justificativos, 
concurran al acto por sí ó representados legalmente, 
apercibidos que lo que acordare la mayoría , parará á los 
que no te presenten el perjuicio que procediere en dere­
cho. Cádiz 20 de Noviembae de 1840 Juan Manuel 

de Escobar , escribano público. 

AFKCCIONKH ASTRONOMICAS PK HOT. 

Kl sol sal» á las Oy 57 minutos de I» im ñau». 
Sa pone a L i - . i > 3 minutos de la tarde. 

MARKAU OK U A S A N A . 

Primera baja á las 7 J I mm. de la mañana, 
frullerà alta á las 1 y ¡4 min. de la tarde. 
Secunda baja á las ? » V'2 min. de IH nuche. 
Segunda alta á las O y 00 min. de idem. 

P A U T E .ti l ì M C A » T U , . 

Aiosija «le Corredores». 
I M I . 20 J1E N O V I E M B R E ÜK 1840. 

C A M B I O S . 

Madrid á 90 dins fecha , , , 
á 00 días , , , < > > > 
á corto. , , , , 1 1 1 1 i 

Barcelona en pfs. á 8d. v. , , j fi I 
Valencia á corto ; .1 $ 
Bilbao á corto , , > > > • . , 
Coruna á corto , , , , , > > , 
Sevilla á corto , , , , , , , , | 
Santander á corto , , , , , , 1 
Granada á corto , . , , , , » J 
Alicante á corto, , , , , , , , s) 
Málaga á corto 

P o 
p g benof. 

queb. 
benef. 

Los pi eco, y condicione, ,on igual». í , 
que. de vapor, q u a | l n c i . n n^*¡£W 

Los despachan sus c o n s i g n a ! " • * " " > » . 
He.ort í . lo , p b , u e l » del I - J S ^ * * 

-'1 

V A P O K B * 

Viajarán en loadlas y alas hora. Q U i 

meiidnse que esina salida, podran . , pr*J 
prímulas cuando la empresa lo estime e»» • 6 1 

De Cádiz. , nt*' 
^ / V i , . 

SABADO 21. 
9¿ de la mañana. 
1 de la tarde. 
2 de ídem. 

Precios: 3 rs. en 

» 1 f 1 * 

: 1 9 i' queb. papel 
p § benef. 
p § qneb. 
p % queb 

par 

Londres, , , , , , > • • > 
París , , , , , 
Hatuburgo 
Genova , , , , > > > • > ' 
Gíbraltar á 8 diasv. f. , , 

ú 00 dial , , , , , , , 
P O N D O S P U B L I C O S 

Tí tu los del 5nntig. cup. corr.. 
Ditos, nuevos con el cup corr.. 
Dhos. en cortas cantidades 
Dhos. del 4 con el cup. corr.. . 
Vales no consolidados 
Certif. de lleuda sin interés 

anter.al I'.* Mzo 1830 
libas, en cortas cantidades..., 
Ohas. postor, al I." Mzo. 1830 
Cupones vencidos 
Libranz. de id. admislihes en.. 

pago de derechos 

37* papel: 37J plata. 
77} a 78} pocas oper 

20 

24 á 25 

¿ 9 

8 

0 á IH 

18 

p § benef. 

Po P»»t*-

pf. plata. 

p ? nominal. 

piala. 
Dominai. 

B U Q U E S ENTRADOS 
E N R S T E P U K U T O E L IIIA D I A Y E R . 

Místico español Los Amigos fu) Buen Moto , Don 
IilasOiozi-o.de ('niiarins , en 8 d ías , culi cochinillas, 
barrilla, fríjoles y plátanos. 

Uninisticode Huclvn , con chacina. 
S . Y l . I D O . 

Vapor español Península , pura Sanlúear y Sevilla. 

P A R A I .A I I A B A N A . 
COM ESCALA EN CANAniA» V VVKIlTo-ntCO. 

Recojerá la correspondencia el 3 del p i ó x i m o D i 
ciembre el C O R ! ! El ) M A R I T I M O , númrro 4 , su 
capitán II. Antonio (¡rinda • admite pasaderos, ri los que 
darí Olí esmerado trato. — Se despacha, calle de las Bu­
las, número 130. 3 

I I, d<- „|, . l n 

2, de U U r i | 

P°F» i 2 en mg, 

Neu m i d a e m p r e s a rtefíL. 
entre « a d i * y pu¿¿¡¡ rj! 
M U ID ta ti ÍS riti. 

D* Cádiz. 

E L B E T I S . 

»All lOO 21 . 

I0j de la mariana. 
1} de la tarile. 

Precias; 

Estas salidas no 

• «I- la maisai 
'> del dui 

rn pop, y -i ,„ ^ 

"' « r alterad», ¿i l n w i , 
.ino por algún incidente imprevisto 0,,« 1, , P ^ * f 
pueda esitar. r H ' * '* ca>r«*X 

Lo» billetes le despachan en Cádís en I. «r • , 1 
cha empresa, situada frente á la t-srl*. L ì . M 'I 
HUSMO, y en el f u r r t a i l s ü , , . ^ ' 1 ' 
de Vista Alegre, frente al muelU. 

capiUíuJ 
Ju'"« »1 «ratona) 

F l C O R I A N O saldrá par. Sanificar . 8 f t ¡ l k , 
Lune» 23 del Corneille á la- * J - '- -J» la liuiiao». 

i»eunipU-iadVrtt|iriw| 
entura y 1I0 jssoral< 

M i . ritirai fcs. fco Emi 

La Presentación de Ntra. Señora. 

£1 jubileo está en la iglosia de R R . M M . Descalzas. 
OBDKRVACIOflBS - l ' . l •. I - ..ICAa DS AVKH. 

Horas. 
iTermi ím. 
'Reatini al 
'aire libre 
h 

Bar6m. 
medida 

inglesa. 
Viento. Atm. 

Ai ». el sol. ' 9J ». 0. 
Al mediodía. ¡ 1 , -. 0. 
Al p. el sol. 11 s. 0. 

30,93. " 
30,0.4. 
30,00. 

N N O . 
N N O . 
NN.O. 

Nubes. 
Celages. 
Idem. 

P A R A L A S RI \S D B ( ¡ A L I C I A . 
Snldrá á principios .leí próximo Diciembre vi hergan 

tin-goleta español, L A N U K V A A N A , »u capitan D. 
Agustín Otero; admite carga y pasajero! para cualquiera 
de lus puertos indicados: para tratar de ajuste se acudirá 
al dicho su capitan en la tienda de Bonifacio Herrera, es. 
lie Nueva, esquina al café del Leon de Oro. 2 

entre Cádiz y Ñ a p ó l e s , por los buques de vapor france­
ses el A M S T E R D A M y el T A J O , de 500 toneleda. y 
fuerza de 200 caballos , que empezarán su navegación 
en el orden siguiente: 

E l A M S T K R D A M dirigido por rl capitán Enrique 
Fraissinet, d be llegar á es.e puerto el din 20 del cor 
ricnte y saldrá el 22 del mismo para Gibralt.v , Málaga, 
Almer ía , Cartagena. Alicante , Valencia, Tarragona, 
Barcelona., Pertvendíes , Marsella, Genova, Liorna, 
Civitavecchia y Ñapóles, y regresará á Marsella , desde 
donde continuará su viage , entre este puerto y el de 
Ñapóles. 

El T A J O , dirigido por el capitán Simón Gabriel, 
debe llegar ñ Cádiz el SO del actual, y saldrá el 2 de 
Diciembre tricando en los misinos puntos hasta GénOra, 
donde le uguardará si A M S T K R D A M para recibir 
la carga y piisageros que conduzca para Liorna, Civi-
taveechin y Ñapóles. 

Cad 1 uno de estos buques tiene cabida para 200 to­
nelada» de cargn, y carrta- para 70 pasaderos de prime­
ra cámara, y 50 de segunda, preparadas con el mayor 
lujo, comodidad y aseo. 

A . \ ( \< IO» 

i 'Si r i a i t o m ntl.% f r u o o e ^ 

Libro Utilísima psr. lo» que aprenden vli \n/ti I 
Contiene i l Te l éu i sco •aplicado, y eon nota«avas|.| 
tan l> Ira luct'iou J ailruia» una coín-riiui .le U atik-l 
It-ClOS fr.i'.'lll.-nto. de lo» r»C í l o r e » l'i ..11.-e.r| isúoo, , ¡ 
mO ' l -ri .o, . mire .,tr-s dv M •d .mo d. .s •• iiriir,«i(V 
ttsubriaiid . d . . V. Unsra , d e J J . II Kau.iitllid 
liinntel , d o l ' .uftoi i , dv \ n l o 1 , de Uuileaa , dt Ltlíml 
l*»nc . •!» Lamartine y de lúa mejores pi •.-islas y portal 

A s i , v . l i o l . r / t , ruyu prrrio es ba> iti-irau, n»lít>| 
adema» d e l Telfcouusa c jn 
libro , lo> e.ludio, france 
l l l o d e ! " * d e | r.lil>, epi . l 'd j 
lilaos, retralii-, paralelos 
ei'iOr< , f bula*, cuentos . . . . . . . . . 
libro sirse p a n aprender a traducir del frano»<ysenn 
bir ren buiu gusto ru cualquier :• i.gu» 

Esta conforme de r.do punto rmi la ehriiioraiiuí 
mellólos de enseñanza lan acreditados doy día en loipí 
MM e-trangero», su precio 24 rs. 

B : I A l n i i e l o , 

t»Aro de rUcacinii Klicciun nwra y ma> banla á U n 
La i-scelenl» acogida que encontró I» primer» tX\: 

cion de «sla obra ha estimulado :i los edil.-íes i puliliw 
«ira nu»v» mas compacta y económica, pera no He rom-' 
mérito. Esta obra cáceteme contiene cusntu puede inli-
rasar á la educación de un joven, 
gramática y re igion , todo se encuentra ra el ABUF.I.O 
bajo U forma sie amenos é ¡n«lructívo« dislajoi Ningl* 
libro da educación se ha publicado en rsto« lieuipu f" 
pueda poner tan al corriente á cualquierjóvea del elidí 
actual de todos lo» conocimientos humanos ,enl» o'1" 
que está m u .1 su alcance. Recomendaiii"- estaobraínr 
do g é n e r o de lectores ; pero cspecialmeste álos paorsi 
d« familia, a las personal dedicadas i la eistplal»" 
la juventud y á lo» adultos de descuidada eibiraf"'-

Se venden nmbas obrar, en Cádiz, rcilaceian de » 
Revista, calle del Camino, núm 84 P«wt8'jTÍ? 
ma. Jerez. Hueiin. S. Fernando, refino de Señora-
dina, Roen. Snnlucar, ( i ijri í i i . 

En loa misinos punto» oslan de vrnli, la CfW**' 
lia inglesa, el (sil Blas d n la Revolución. '"T*". , 
Wallrr Sccol, y otras iniicba.s obra» de mcri*»**w 

á precios inny baratos. 
. tjr.i,. .... ...r iKnr- ' ' . i : " jac.c ' - . i ' ** ' s 

T e a t r o PrJiicigMif' 
Hoy se ejecutará , y á 2 r » . , por ú l t i m a » » » i W 

síblemente , la comedia de magia en 4 actos titulan»' 
llcdoma encantada, — A las seis y inedia. 

Editor responsable ; A . A u u i s R r . . 

imprenta del T . L O B O , cali» de!» Verúnio»>'" 

http://IilasOiozi-o.de

